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En el número próximo aparecerá en esta Galería el retrato del Dr. Juan Campisteguy, Ministro de Gobierno. 


Leonor 


POR CARLOTA BRAEMÉ 


Y un profundo silencio siguió á estas pala- 
bras, en el que Leonor, muy conmovida por las 
amargas lágrimas que derramaba la condesa, la 
contemplaba con cariño sin atreverse á inte- 
rrumpirla. 

Cuando los jóvenes emprendieron la marcha, 
la luna había salido ya luciendo con todo su 
esplendor. Sentados sobre la cubierta del vapor 
que los conducía, hablaba ella con mucha pa- 
sión, mientras que su amante, distraído, parecía 
no escucharla, contemplando la luminosa es- 
tela, que en su majestuosa marcha dejaba el 
buque tras sí, al cortar las cristalinas aguas. La 
enamorada joven, viéndolo tan silencioso, le 
preguntó: —« ¿ En qué piensas, amor mío? »... 
y entonces él, inconsciente, preocupado, le con- 
testó : — «І Pienso en mi mujer y en mis hi- 
jos! >... ¡Oh!... ¡Cómo se podría explicar el 
agudo dolor que traspasó el corazón de la pobre 
niña! Por el pronto quedó aturdida... Abrigaba 
la débil esperanza de que sus oídos la hubieran 
engañado, pero el golpe más terrible para la 
desdichada «joven fué cuando volviendo 4 pre- 
guntar á su amante, éste le contestó con la mis- 
ma frase; y al comprender la desventurada la 
triste verdad, un temblar de espanto se apode- 
ró de todo su ser, pareciéndole que el corazón 
le iba á dejar de latir. 

—¡Qué extraño! exclamó la señora Кіа], sin 
poder contenerse. Otra mujer en su caso hubie- 
ra averiguado antes si. 

—Comprendo, dijo Bibiana; si era casado, 
¿verdad? ¡Oh! ¡nunca sospechó la pobre niña 
que podía ser engañada! Casado su amante con 
una mujer que era completamente desconocida 
en los círculos que éste frecuentaba, vivía con 
su familia muy lejos de la ciudad, y cuando 
permanecía en ella, lo hacía completamente 
solo. 

—¡Ah!... entonces,... ¡era un miserable!... 
repuso Leonor indignada. 

—Tampoco; sólo la vanidad fué la causa de 
su mal proceder; pero ¡bien caro lo pagó! pues 
indignada la joven, al llegar al punto de desti- 
no, con acento firme y resuelto, le manifestó 
que deberían separarse para no volver á verse 
más. 

l útiles fueron todos los ruegos, todas las 

гот =sas; la animosa joven permaneció inexora- 
Pre. sean 2, le decía llena de terrible amargu- 
ra, con un amor sin límites; creía que nunca ha- 
bías amado á ninguna mujer y por eso te entre- 
gué ті alma; pero á pesar del inmenso amor 
que por ti siento, no obstante la intensa pasión 
que me devora, jamás hubiera sido capaz de 
arrancarte de los brazos de tu esposa y mucho 
menos de privar á tus tiernos é inocentes hijos 
de la protección y el cariño de un padre. ¡No! 
¡no soy tan miserable, que tenga valor para co- 
meter esa infamia! No te odiaré, porque te amo 
demasiado, pero jamás nos volveremos á ver. Y 
antes que el confundido amante volviera de su 
asombro, la desdichada, sin saber á donde se 
di 1gía, huyó de su lado. 

—Ya ve usted, señora Ridal, tartamudeó Bi- 
biana tristemente, como.la pobre niña, no obs- 
tante haber olvidado sus deberes hasta el pun- 
to de abandonar á su marido y manchar su 
propio honor, conservó la suficiente nobleza de 
alma para no prestarse á arrebatar la felicidad 
de una familia. 


—БӨї, sí, murmuró Leonor, casi sin poder con- 
tener los sollozos. Esa mujer, hermana, tenía 
un gran corazón. 

Mucho tiempo después, continuó la condesa 
dirigiendo á la señora Ridal una expresiva mi- 
rada llena de amor y reconocimiento, supe que 
la joven jamás regresó á su casa, y aunque pa- 
rezca extraño, aquel hombre, que sólo por sa- 
tisfacer un vano capricho la hizo tan desgracia- 
da, tampoco volvió al seno de su familia; y á 
pesar de creerse por todos que se hallaban jun- 
tos, tristes, desesperados y confusos por las vo- 
ces de la conciencia, aquellos dos desgraciados 
vagaban separados por el mundo. 

Cuando Bibiana acabó de hablar, densa pa- 
lidez cubría su semblante; había hecho un su- 
premo esfuerzo y al recordar su pasado, entris- 
tecida y llorosa parecíale sentir un doloroso es- 
tremecimiento en el corazón; y hasta después 
de un gran rato, en que se sobrepuso 4 la pro- 
funda emoción que la embargaba, no pudo ha- 
blar. Luego con reposado acento dijo: 

— Ahora dígame, señora. ¿Si usted fuera la 
esposa de ese hombre, le perdonaría? 

— 81 hermana, contestó Leonor con vehemen- 
cia; lo perdonaría, porque debió sufrir mucho. 

—Pero á la joven, nunca la disculparía, ¿ver- 
dad? 

—¡Oh! todo lo contrario; creo que es mucho 
más digna de compasión, murmuró Leonor. 

—Pues entonces, usted debe perdonar á su 
marido. 

—¡Yo!... ¡Perdonar á mi marido!... ¡Al hom- 
bre que me abandonó! 

—No piense usted en el presente. Acuérdese 
también del porvenir, exclamó la hermana con 
verdadera angustia. 

La señora Ridal, confusa y abatida, reflexio- 
naba; Juego rodeó el cuello de la hermana con 
sus brazos y murmuró con apagada voz: 

—Sí, sor María, si mi marido implora mi per- 
dón, lo perdonaré con toda mi alma. 

Y á estas palabras de Leonor, una intensísi- 
ma expresión de gozo y bienestar se reflejó en 
las facciones de Bibiana. 


CAPÍTULO XLIV 


Mientras tanto, el señor Ridal estaba muy 
lejos de ser un hombre feliz. Anonadado con 
la repentina desaparición de la condesa, con- 
fundido por los remordimientos de su propia 
conducta, sentía sumergirse su espíritu en la 
más espantosa obscuridad y una vida horrible 
y tétrica se presentaba ante su vista. 

—¡Ha hecho bien! murmuraba con infinita 
melancolía. ¡Cómo he torturado su corazón, y 
qué bien ha conocido todas las miserias de mi 
alma!... ¿Dónde, dónde hay otra mujer que 
tenga más grandeza de sentimientos? Y repro- 
chándose á sí mismo, creyéndose inútil y tocan- 
do el límite de toda esperanza, entró en la sen- 
da del pesimismo, apareciendo en su cerebro la 
idea del suicidio;... pero Lionel no se inclina- 
ba al suicidio, por naturaleza, así es, que no 
atentó contra su vida. Además, la casualidad 
hizo que el señor Ridal conociese en aquellos 
días áun distinguido explorador inglés que 
pensaba efectuar un largo y peligroso viaje por 


(Continuará). 
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Brevemente regalo valioso а los suscriptores de “La Alborada”—¡¡¡2 NOVELAS!!! 


por entregas de 8 páginas cada novela, que irán intercaladas semanalmente en el periódico. El 
suscriptor podrá con facilidad coleccionar la obra completa, separadamente del periódico. Las dos 
novelas empezarán á publicarse á un mismo tiempo, á fines de noviembre б principios de diciembre. 

Observación—El público sabe y está acostumbrado á pagar 0.10 centésimos por cada entrega 
de novela que consta de 8 páginas. Este periódico dará 2 entregas, á más la revista, рог los precios 
de costumbre indicados en tarifa aparte.—Al público. Los interesados deben anticiparse á hacer- 
se suscriptores á fin de poder obtener todas las entregas desde el comienzo de las obras. 


JABON DEL AVELLANO DE LA BRUJA 


DES DOCTOR: MITIN TOD 


Suaviza, Deleita y Embellece la Tex, 
Rejuvenece y da Loxania á la Complexión, 
Oura los Barros, 
Oura las Ronchas y las Irritaciones Cutáneas, 
Evita la Caída del Cabello, 
Asedosa, Limpia y Quita la Caspa de la Cabellera, 
Rico para Afeitarse, ` 
Mejor que cualquiera Orema ó Cosmético, 
Hermosea más que cualquiera Pomada 


El Avellano de la Bruja ha sido universalmente reconocido como el Mejor Remedio de la na- 
turaleza para la piel.—Jamás se habían preparado sus maraviilosas virtudes curativas en forma de 
jabón. Después de una serie de estudios y experimentos costosos, puedo ofrecer al público un 
Jabón Legitimo del АуеПапо de la Bruja, el cual creo firmemente que no sólo es el más delicio- 
so Jabón medicinal y para el tocador que se ha ofrecido á las personas de gusto refinado, sino que 
su precio está al alcance de todos, para obtener el más puro, el más grato y el que más asea de to- 
dos. Los principios activos de curación del Avellano de la Bruja se han aumentado y hecho 
más eficaces, mediante la combinación con otros medicamentos notables para curar, embellecer y 
mejorar el cutis. —Precio: 40 centésimos.—Dr. MUNYON. 

LA POMADA DEL Dr. MUNYON PARA LA CARA Y EL CUTIS. Es la preparación 
más científica en su género. Convenientemente envasada en tubos flexibles facilita su aplicación 
á la piel. Destruye los granos, pústulas y todas las erupciones cutáneas. Calma y sana las cortadu- 
ras, llagas, escaldaduras, quemaduras y alivia inmediatamente el dolor que causan, Cura pronto 
los labios llagados, las manos agrietadas, el escorbuto, la eczema, los empeines y la herpes. Pre- 
cio: 40 centésimos. i 


Pídase la “GUÍA DE LA SALUD” del Doctor Munyon (gratis ) 
Agente para el Uruguay: J. CASTRELO, Arapey 132a 


De venta en la Gran Farmacia Homeopática, de Lois у С.а, 18 de Julio 206, y en las 
primeras del mundo. 
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Garantiízanse absolutamente inofensivas y libres | 
sustancia tóxica—con el análisis de los químicos J. Lanza y E. Puppo á la vista. с; 
Venta: Droguerías y Farmacias.—A. GIZ С‹ )MEZ, concesionario exclusivo, 18 de Ju- | К 
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Gran Gasa de Modas 


Avisa á su numerosa clientela que se trasladó á su nuevo local 


Calle Buenos Aires, 229° y 231 
Casi esquina Cámaras. 


Desde el 15 del corriente queda inaugurada la estación de verano con el más variado surtido de sombreros de fantasía 
г dal 8 З 8 Trnos 3 в; inci 8 sas as de París.-—Precios sin competencia 
3 +) s de las principales casas de modas de París. S £ pe а. Р 
le los modelos más moderno: І І Telet. Ога 5 
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Pero por si hay quien piense en com- 


. 
petencia соп los bazares de Trisity, apa гр пар КИЛ DISPONIBLE 
tome nota de lo que ofrezco hoy á mi DL ] (Л PRSE E 
numerosísima clientela. Batería de coci- EREIRA ANTENOR R. Escribano públi- 
na de 26 piezas con una lámpara belga N со. Rincón 63. 

—Juego de mesa de A AA 
прошу к To] їй 1 con fi- INALDI Y GUERRA, Cirujanos dentistas. 
81 piezas con guarda rosa y azul с PINTORES A: ¡ria 
lete, $ 11.00 juego— Cubiertos de mesa T DE ш Сеч 
metal blanco «Gombault», las 36 piezas В; V. CABRERA PEREZ. De Бес 

50—: i г ostres, $ 7.50 so de su viaje 4 Europa ha reabierto su 
К as st + ү шеп consultorio en la calle 25 de Mayo, 272, 
о аньт аи ТА ы esquina á la de Treinta y Tres. 
pueda competir en surtido y precios. 


Casa Matriz: San José, 71 al Calle Cámaras, N.o 07 SOMBRERERIA COLON — JUAN VI- 


77 е Сопу ción LIZIO—Calle 18 de Julio, 190 (entre 
esquina Conven A 
, 


Daymán y Río Negro). 
Sucursal: 18 de Julio 414 y MONTEVIDEO EROLA, A.—Sastrería del Río de la 
416, esquina Yaguarón. Plata.—Especialidad en el corte—Li- 


B. Irisity breas рага cocheros.—18 de Julio 284, 
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MENOTTI GARIBALDI 


La familia de Menotti reunida en Caprera 


Mucho se ha hablado ya—y en este mismo semanario 
6 nos hemos ocupado del hecho en números anteriores— 
j x sobre la enfermedad casi imprevista que en la noche del 
LAS 22 de agosto, arrebató la vida al conocido general Menot- 
ti Garibaldi. En Roma, donde murió, se le hicieron á ex- 
pensas del estado solemnes funerales así como una imponente demostración popular por los méri- 
tos y patrióticas cualidades del extinto. Y en esa numerosa columna que entristecida y descu- 
bierta seguía á paso lento los penachos de la carroza fúnebre, figuraban Gabriel D'Annunzio y 
el conocido escritor Augusto Sindici. El adiós al féretro lo dió el poeta de la belleza con un dis- 
curso luminoso y conmovedor. D'Annunzio profundamente emocionado contempló el ataúd, y 
Sindici sollozando marchó del brazo del poeta. Sobre el féretro se habían colocado, una corona 
de flores frescas, mandada por el rey, una de la República Francesa, y otra de su familia; la ca- 
miseta roja, dl berretto y una bandera nacional de ordenanza. 

Menotti había contraído matrimonio con una señora apellidada Bideschini, con 


una numerosa y hermosa prole. Una de nuestras fotografías represent 
en las inmediaciones de Caprera. 


Último retrato de Menotti 


la cual tuvo 
a á toda su familia reunida 


Nupciales 
| = A E eros cs] 
| BODA ARROYO-PIEDRA CUEVA | POR: 
+ En la noche del 23 de septiembre efec- ? Н АУ 


tuóse el enlace del señor Lino Piedra 
Cueva (hijo), con la interesante señorita 
Matilde Arroyo. Los méritos que ador- 
пап á los nueves desposados y las mu- 
chas vinculaciones de que en nuestra 
sociedad gozan, congregarón en el tem- 
plo una concurrencia numerosa y dis- 
y, tinguida, que dió á la ceremonia ribetes 


е € ‚ de acontecimiento. Apadrinaron la bo- - 
ea 2 da el señor Lino Cueva y la señora 
: . Justa S. de Giuffra. 
i = Епсаза de la novia celebróse una 
5, 1 


f i | espléndida fiesta en celebración del ac- 
to, á la que asistió una selecta concu- 
rrencia, la que retiróse al concluir su- 
mamente agradecida á las atenciones y и — e 
amabilidades de los dueños de casa. бело: Lino Piedra Cueva ПШ) 


a 


е т ЕЛ АЫ 
Señorita Matilde Arroyo 


Las fiestas del Durazno 


EL PUENTE SOBRE EL ҮІ--ЕІ, EDIFICIO MUNICIPAL—LA ESCUETA PÚBLICA 


a ү 


El puente sumergible sobre el Yi en los últimos toques.- 


El sábado de la pasada se- 
mana el pueblo del Durazno 
estuvo de grandes fiestas con 
motivo de tres importantes 
inauguraciones: la del puen- 
te de madera construido so- 
bre el río Yi, bajo la direc- 
ción del inteligente ingeniero 
nacional señor Capurro; y la 
de los edificios de la Muni- 
cipalidad y escuela pública 
Jocales, А 

Con objeto de reorganizar 
un debido programa de fies- 
tas se constituyó una comi- 
sión compuesta por el señor 
Carlos Stagnero, inspector de- 
partamental de escuelas y los 
señores mayor Florentino Se- 

ueira, Baldomero Infanzon, 
colar Quintana, señor Pe- 
drera, Juan Burgheto, Ale- 
jandro Pachiarotti, etc. , 

La ciudad se embanderó y 
se adornmó lo mejor que se pu- 


| 


El presidente de la comisión de fiestas, don Car- 


los Stagnero 


El puente sobre el Yi visto de costado 


-Alquitranándolo 


do. Infinidad de forasteros 
habían llegado de las afue- 
ras á la ciudad con ese mo- 
tivo, amén del expreso de 
Montevideo, que llevó cerca 
de trescientas personas, en- 
tre las que se hallaban el mi- 
nistro de fomento, ingeniero 
Serrato y el senador y dipu- 
ados del departamento. 
Una banda de música y 
numeroso pueblo recibieron 
á los representantes de los 
poderes públicos. Hubieron 
lunchs, almuerzos y, por con- 
siguiente, muchos brindis y 
discursos. Hubo también un 
interesante desfile escolar. 
A las tres de la tarde se 
inauguró el espléndido puen- 
te sumergible, que se halla- 
ba engalanado de banderas. 
Hablaron con ese motivo el 
jefe político señor Etcheve- 
rrito, el señor Aycegue, el 


2 td 
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El edificio de la Junta inaugurado 


—Después, á las 9 p. m., 
inauguróse el edificio Ми: 
nicipal, que se hallaba ilu- 
minado á luz eléctrica, 
ofreciendo todo él un mag- 
nífico golpe de vista. Nu- 
merosa cantidad de fami- 
lias asistieron al acto. Ha- 
blaron en ese acto los se- 
ñores Caetano. ministro 
Serrato y senador Espal- 
ter. 

Los organizadores de 
los festejos fueron muy fe- 
licitados por el brillo que 
éstos alcanzaron, así co- 
mo los directores y cons- 
tructores de las tres obras 
susodichas, que llevan al 
Durazno por la senda de un positivo progreso. 

Se ha notado durante los días de festejos 
una confraternidad auspiciosa entre las autori- 
dades y el pueblo, sin distinción de partidos. 
Se ha vivado repetidamente al Presidente de la 


La Exposición 


Empezamos en este número la información 
gráfica sobre la Exposición de Paysandú. pu- 
blicando una vista general del local, exposición 
que hará época en las departamentales que se 
celebran continuamente, en razón de la visita 
que con tal motivo le hará dentro de unos días, 


EN 


La escuela pública de 2,9 grado para 


doctor Julián Quintana, 
el ministro Serrato, y los 
doctores Espalter y Ro- 
dríguez. 

Esa misma tarde se inau- 
guró la escuela pública, 
repartiéndoseles á los edu- 
candos con tal motivo 
unas 800 bolsitas de Бот: 
bones. 

De noche tuvo Јасаг el 
banquete соп que se ob- 
ведшаћђа 4 Ја comitivá ofi- 
cial en el Hotel Oriental. 


varones 


Los primeros trabajos de la construcción del puente sobre el Yi 


República, al ministro Serrato, diputados y se- 
nador del departamento, etc. 

Inmediatamente después de inauguradas las 
obras, el ministro de Fomento regresó á Monte- 
video en tren expreso. 


Fots. de nuestro corresponsal señor Paladino. 


de Paysandú 


trado. Es tal la irrupción de forasteros llega- 
dos de todas partes en esa ciudad fluvial, que 
los sanduceros se ven en figurillas para hallar- 
les alojamiento. 

Grande es el interés que adquirirán estas fies- 
tas. Por lo tanto, hemos tratado de hallar los 


Vista total de la Exposición 


á su inauguración, el Presidente de la Repúbli- 
ca y el numeroso séquito que le acompaña de 
damas, ministros, senadores, diputados[y demás 
personalidades políticas, comerciales y sociales. 

Paysandú por lo tanto va á estar que echará 
la casa por la ventana, como se dice. Se prepa- 
ran grandes fiestas dignas de un primer magis- 


Fot. de nuestro corresponsal soñor F. Loperena. 


medios para dar en números próximos la infor- 
mación gráfica más completa del torneo gana- 
dero-agrícola y de las fiestas que por tal se pre- 
paran. 

Contamos para el efecto con la valiosa coope- 
ración de nuestro activo corresponsal fotográfi- 
co don Francisco Loperena. 


Lo que ісе un suicida 


Me queda de vida, la vida que pueden te- 
ner un ciento de líneas escritas con el alma 
gris .. Son las seis de la tarde de mi último 
día. No quiero más la vida. ¡Qué satisfacción 
siento al pensar que puedo decir «no quiero vi- 
vir más», «me iré de este mundo esta noche á 
las siete» ..! Es demasiado eso de tener que lle- 
var la vida hasta que se le antoje á ese algo ca 
prichoso y malvado que juega con los latidos 
como un gato juega con un ratón. La muerte 
no me vendrá á buscar: yo iré á ella, M- cuesta 
menos que el seguir viviendo, que de э en- 
trar dócilmente en ese más allá, ex ana 
ignorado que se llama incógnita, ті +... 
¡Han pensado todos los que viven y clam 1 por 
la vida con súplicas y humillaciones de siervos, 
de miedosos hipócritas, lo que hacen, lo que 
ruegan? Morirse, es no ser nada, es descansar. 
Mis veinti- 
cinco años 
me pesan 
más que un 

fardo de hie- 
rro. Ya no 
les puedo 

soportar. Mi 

espalda tie- 

ne el doblez 
del vencido. 

Yo no tengo 

la culpa. La 

tienen mis 
veinticinco 
años y la йе- 
neel mundo. 
Vivir es mo- 
rirsesintien- 
do que se 
muere, y yo 
ulero mo- 
rirme de ver- 
dad. Que no 
se me quite . - 
la única honradez para mí mismo, para mis соп- 
vicciones, la de hacer lo que yo quiero, porque 
lo quiere la conciencia. : 
He sido lo que han sido todos. Consentidor 
de la dependencia de una progresión de vida 
absurda que avanza, no á la perfectibilidad de 
la salud moral y física, hacia los jardines de un 
edén donde viven todos los triunfadores de la 
lucha como una gloria al esfuerzo de la leal vo- 
luntad y de las justas fuerzas, sino que avanza, 
que sacrifica toda la grandeza de su buena vo- 
luntad en bien de algo, del mundo ó de sí mis- 
mo,—lo mismo da, porque todo es uno, —bus- 
cando la alegría que da el descanso después de 
la gloria del trabajar, y una buena noche, (la 
muerte debe venir con la noche), os encontráis 
con que os mandan á dormir á la sombra silen- 
ciosa de la eternidad vuestros huesos viejos, 
vuestros gonces desencajados, vuestra, alma 
gris que es el color de las cenizas, que es el co- 
lor de la agonía, menjurge macabro amasado 
or la bruja fatal con el último resplandor de 
a luz de la vida, y un montón de sombras traí- 
das del «no ser». Hoy todo es gris. La tarde 
que muere dentro de un rato para volver 4 mo- 
rir mañana... y pasado... y siempre, está tam- 


A Julio Herrera y Reissig, admirativamente. 
Septiembre de 1903. 


bién gris. Arriba, el cielo, se desploma sobre mi 
alma enferma, con la pesadez brutal de una cú- 
pula de plomo que se cae en silencio. Parece 
que tengo encasquetada sobre los mismos sesos 
una gran campana sin badajo, que no me deja 
ver, que no me 
aún les pediré prestado, ¡oh, vosotros mis bue- 
nos muchos hermanos... 


deja respirar el poco aire que 


¡Oh, la calma de la muerte tranquila que Ile- 


ga serena, que llega sin ruidos y sin espasmos 
de nervios y de miedos v de angustias! 


Voy en busca de sus besos fríos pero honra- 


dos como la verdad, de un amor si fuego pero 
entrañable, que no miente nunca porque no tie- 
ne corazón. 


¡Oh, vieja amante de todos! joh. única mujer 


que no has sido falsa porque no tienes alma, ni 
mejillas, ni labios, ni miradas!... Yo busco el 


136 sitio de mis 
МШ esponsa le s 
` | de una no- 
| che en tu tá- 
Jamo vence- 
dor para que 
me claves 
una 4 una, 
еп тік 07108, 
Jas palabras 
del secreto 
tuyo que da 
la. felicidad 
eterna!.. Yo 
quierola mi- 
tad de tu le- 
cho para 
descansar 
entre tus 
brazos que 
saben aho- 
gar hasta el 
desvan е ci- 
miento... 
Yo quiero 
todo tu regazo, para que me cantes la canción 
de tus huesos restregados, el amor de tu frío le- 
tal que no tiene más que una palabra sola... 
Yo quiero desposarte... ¡Anda!.. ¡arrímate!.. 
¡espérame!.. ¡déjame sitio!... 

Te hablo yo en el lenguaje de este mundo, 
no sé si tú lo entiendes... sorda-muda sohera- 
nal.. Perdona si по... ¡Ese es el pecado de ig- 
norar el que tú hablas en tu idioma sin lengua 
y sin sonido! 

Ahora, perdóname que tengo que hablarles 4 
mis hermanos de la vida. Voy á mirar para 
atrás. Es una confesión que me sofoca. Es mi 
testamento 

Hermanos: 

Yo amé á una mujer. De todos los males que 
me han precipitado á caer en la «altura infinita 
de la muerte», es el único digno de contarlo, 
porque es Іо único digno del pretexto de seguir 
viviendo. Pero ya ni ese pretexto me ha que- 
dado. 

Quise á una mujer y me vendió. Por eso bus- 
co á esa otra mujer que no se vende porque se 
vende á todos... >- 

¿Os asusto? ¿Creéis en mi locura? ¿Ser loco 
es no dejarse morir? ¿Matarse es un crimen?.. 


а 


jAh, sí!.. í 1 
ы 1, Ыш, р бал ара Іо ез һап АА triples cinturas en una epilepsia de an- 
€ 0 egaral ` sias de orgía sobre carnes vib 
ага ] ra Т, 
a у n as ы үз misma conclusión, ¿es razo- Yo la amaba grandemente Ms м і 
Ty ЛЕР A 1] Кан. ¡Oh, entonces, te ben- besos la deseaban. Mi alma le daba un жы, > 
ра нарын que 8 рк торт la cerviz humillada de todas las pa 
s hermanos al darme la a creí superior. La í di › 
: ! - creí diosa. 
a de buscar «соп toda mi voluntad», de mis ensueños nuevos AN LoS 
е оета que os asusta сото á chiqui- único altar que hendía las paredes E os 
‹ E que se alumbraban por una sola 5 х 
| ү uerta: - 
ем hr cosa? Es una verdad que os pue- ta ante la que ella había РГО ЧО ор Ар 
ооа, pero... es una verdad, vosotros mente, соп la voz de su grandilocuencia carnal 
а р per Кобыз callarla; yo la sé y е] sésamo abrete. ¡Oh, los vencimientos de las 
pros pi за = Be Ss ш. деа. sobre los hombres-hierro, sobre 
1 se $ ' sotros lo los fuertesde múscul i С 
үс А > УО sculos pintados! 
фе a ador КАША ps eri mun- Nos amamos mucho. Mucho, mucho, las dis- 
оса ү сез SERR сото а ей cancia de un ciento de días sin contarlos sin 
Ш md sad өз SpA З, onde уо  sentirlos, sin verlos рават. Pero aquello era de- 
е по hay requi-  masiado felicidad en un par de amantes y la 
М ШО o E пі pa sl у нна Naturaleza tiene el egoísmo de ser soberána 
а a К-ДӨ 4 iang бы relojes de su Ella languideció mortalmente. .. Cayó de pron- 
аот gras, misterio, фо еп silencio, vencida, como una flor que ago- 
о а NA а p dama» tiene el niza en su tallo de savia vieja. Yo Іо уі я 
а. Е ua K. z a жай de su ella no me lo dijo. Tenía la grandeza de стей 
а оки . о es verdad porque  preciarse z ons misma, porque no sabía amar 
de ув RPSN como amaba el alma. Suicidó el cuerpo con el 
E ne ca que Ме а деш, fuego del alma у rodaron los dos por la cuesta 
tematizáis al que cansado se la quita pe po ШАША ole К ше ТШЕ 
> da , > ue es violeta u E ) 
апе veais en ello un crimen, сото decís vos- de perdido St ie ón ÓN 
o porgue con vuestra desaprobación ha- —Tú te mueres Florfelia porque ha 
ca а аа онаа cobardía до la felicidad еп una media Я е. 
хе Ш топ de la ag.nía у dela más que la е de la vida... Tienes rota el 
¡PA ШАНС еа E alma porque la dejaste sola у la negaste el ma- 
el corazó imoni ‹ ПО 
п, y pensad con trimonio consagrado y sagrado con la carne jo- 


la conciencia plena. N igas que sí, si te ven. T 
С . No те di g =- á i 

р : gas q 1, sI t en. Tú no sabes de la otra mitad de gloria... 
¿Quieres ser mi discípula, mi compañera, la ar- 


méis чуаш, si teméis avergonzaros. Pero 
no me digáis tampoco que no, porqu 
i y e tengo тома lta? 
ue те falta?. . 

на misma pasta humana y saco por lo tan- ENG no quiero... déjame: seguir еп esta 
he Mide cunado ттн lore E САРА derrota que me lleva... Ме a. а 
cuando aún tenía esperanza, esa “А E E de a иша a ds abio ои 

Ey E „ тт. Та no sabes lo 1 i 
сер, б) уе razonar resultado de ese cuenta de ellos O due А, 

уна мо рау A -.. Me habla de su felicidad muy corta... ¿Y, 
Жел зш фм Egea Pee erizo Ed sabes por qué? Porque tienen derroches de 

8 arde. fuerzas ciegas que no son más que entusiasmos, 

vibraciones colosales de un minuto que son en- 


{0 ү а e pensar, de vuestra pusi- 
nimidad ante el misterio i 

io del de las tumbas. Es gaños de la naturaleza enloquecida, resplando- 
res que viven un relámpago... y después, can- 


е ques po me queda nada más que con- 
шт. Vosotros aún tenéi і i 
Para аттас a К тиа eso. вапсіоз fatales, hastíos que llegan, fuerzas que 
ee, Фе salar Un oda solas cos por se van, prosas que se enseñan, la verdad de la 
ne he sentido cón el valor de no mentirme dE gas de к, кырдык do 
Е то . ue no existe... alma so 
he о аппаџе gemela de la | vuestra, no a Alma oln es éterna como já sabade ami 
ы ч darse hasta la humillación últi- eternidad relativa вя 
debilidad аса к з нн ам смей а Y un amago de caricias con mis manos febri- 
ebilidad:  excitadas, concluyó nuestra historia como una 
palabra que se escribe: Fin. ; 


el instinto de la conservación. El desprecio que 
Huyó muy lejos, pero huyó para no matar la 


оо por la vida, es hijo del rencor de mis su- 
ientos. Ж 

flor de su cariño que le había hecho florecer en 
su alma. 


л Sí, но de la vida, camaradas de ayer 
sueño de la muerte me hace falta como á vos- Sé que se muere sola y queme ama pero 
no quiere saber nada de mí- i 


ma el dormir intranquilo de la vida! 
¿Vonocisteis 4 mi amada última? Fué la pri- Mi cuerpo es enemigo de su alma. Por eso es 
tá lejos. Por eso se deja morir. ¡Pobre! ¡Con- 


mera. Con ella empecé á gustar el agri-d 
-dulce 
sabor de los amores y con ella cerré le historia 


de mi corazón Ell 1 y і F П ar las sie а 
. а ега violeta gris, y estaba 1 1 te I f a fría sordo 
4 = lento son e C b í 
enferma de nervios, y las carnes chupadas sin muda me llama k ps Н оа E | Mis 


calor y sin sangre, y los ojos negros negros 

grandes grandes y moribundos = а 
pestañas, miraban con luz triste la neurastenia 
de mis deseos que estremecían las caricias con 
vibraciones de gestos-muecas y de muecas-ges- 
tos, en los labios rebosados y en el par de cinco 
pilas de los dedos de las manos que encorva- 


hermanos, buenas noches... buenas noches...» 


Махов, MEDINA BETANCORT. 


Septiembre de 1903, 


Versos selectos 


La cita 


¡Oh bruma aristocrática del pálido Versalles 
tu peinador me envuelve!.. 


A Daniel Martinez Vigil, 


Una declaración de terciopelos 
marquesea en las lilas del encaje 
y en el leve París de cada traje 
Manon ensaya pecadores vuelos. 


Frívolas religiones en los velos 
se misterian. En prófugo miraje 
de oro y moaré, blasonan su linaje 
las lunas esplinadas por los celos. 


“Trin trin” “ja ja”: Los brindis y los 
[labios 
se mienten ilusiones con las ropas 
y sólo están los abanicos sabios. 


“Paff”: El champaña su pasión recita... 
y en el fondo silente de las copas 
duerme el dulce pecado de la cita. 


Jurio HERRERA Y REISSIG. 
Sombras lejanas 


Sollozaban los leves surtidores 
una queja de amor б de infortunio 
bajo la tenue sombra de las flores, 
á la luz del dorado plenilunio. 


Vagamos entre rosas y entre palmas. 
Ella amaba la noche sin rumores, 
К] silencio es hermano de las ulmas = 
sollozaban los leves surtidores. 


Una gélida ráfaga á lo lejos 
arrancaba las hojas. Era en junio. 
Mi alma decía á sus amores viejos 
una queja de amor ó de imfortumo. 


Vagué con la adorada taciturna 
por el vasto jardín lleno de olores. 
Juntos gozamos de la paz nocturna 
bajo la tenue sombra de las flores. 


Yo la cubrí de azahares y de ramos, 
y olvidé para siempre mi infortunio 
cuando en hondo silencio nus besamos 
á la lux del dorado plenilumao. 


FroiLáN TURCIOS, 


Hondureño. 


94 


Los gatos viejos 


(Rollinat). 


Cuántos gatos hay maullando; las ro- 
dillas extrañando que les daban lecho 
blando!... 


7 
Y Aquellas largas veladas, cuando eran 
acariciadas sus orejitas delgadas 


por las manos temblorosas, frías, secas 
y huesosas, de las viejas cariñosas 


que, sentadas junto al fuego, pensando 
en el palaciego, —su primer desasoslego— 

proseguían sus labores, y evocaban los 
amores de dulces tiempos mejores]... 


Entonces los adorados, con los lomos 
anarcados, hacían de enamorados; 


En actitudes beatas, se lustraban con 
las patas pensando en bonitas gatas; 


ó debajo de las sillas, como esfinges en 
cuclillas, olvidaban sus rencillas, 


у еп hondas meditaciones, rehilando 
sus ronrones daban tregua á los ratones. 


¡Comer ratas!... ¡fuf!... Tenían leche, 
pan, cuanto querían en el ocio en que vi- 
vían. 


Se cocía su puchero con sabroso hervir 
-i КУ 4 e 9 
ligero; ¿á qué andar en el granero?... 
Mas llegó la suerte aviesa, y la dama y 
la duquesa los proscriben de su mesa. 


Ved los bohemios: á menudo en la no- 
che, cuando rudo sopla el viento helado 
y crudo, 


‚ве refugian; bajo leve cobertizo, de la 
nieve ó del agua, cuando llueve. 


Sombras éticas, gritando cruzan fúne- 
bres errando, de hambre y trío tiritando, 


y en las tinieblas glaciales perfilan los 
animales sus columnas vertebrales. .. 


Mas si ven una criada que camina fati- 
gada, con la cesta bien colmada, 


sienten alegría loca que en su famélica 
boca, sabor de cremas provoca, 


y dolientes, lamentando su antiguo 
manjar tan blando, el lomo enarcan, mau- 
lando! А 


Влгвіхо DÁVALOS, 


Мејісапо. 
Gerineldos, el Раје 


Del color del lirio tiene Gerineldos 
dos grandes ojeras; 
del color del lirio, que dicen locuras 
de amor á la Reina. 


Al llegar la tarde, 
pobre pajecillo 
con labios de rosa, 
con ojos de idilio; 
al llegar la noche 
junto 4 los macizos 
de arrayanes vaga 
cerca del castillo. 


Cerca del castillo 
vagar vagamente 
la Reina lo ha visto. 
Pe sedas cubierto, 
sin armas al cinto, 
con alma de nardo, 
con talle de lirio... 


ManueL MACHADO. 


“ 


El milagro 


—¿Pero es posible que ustedes no crean en mi- 
lagros? ¡Ah, si hubieran visto lo que yo, en 
Lourdes!... En 
mí tienen el ejem- 
plo: fuí allí enfer- 
ma y salí curada 
por el solo esfuer- 
zo de la fe,—y_al 
decir esto, la de- 
vota hermosa baro- 
nesa miraba triun- 
falmente á sus 
oyentes. 

— Señora — res- 
pondióle el escép- 
tico Aladro—la 
época de los milagros ha pasado, si es que la 
hubo alguna vez. En cuanto á los pretendidos 
milagros de la fe, cuando 
ocurren, no son más que 
efectos de la propia suges- 
tión. 

—Hoy no hay más mi- 
lagros que los de la cien- 
cia—agregó el doctor Mon- 
tanos. 

—¡Jesús! Buen раг de 
herejes están ustedes. Pe- 
ro ahí está Vilánez, que á 
buen seguro no participa 
de tan irreligiosas ideas, 
¿verdad, general ? 

—Baronesa, aunque sólo 
fuera para no dejarla des- 
amparada ante el ataque 
de esos caballeros, habría 
de tomar el partido de la fe. 

—¡Bravo, general! es us- 
ted tan valiente como cum- 
plido caballero. 

—Creo firmemente, со. 
mo usted, en los milagros 
—continuó el general son- 
riendo discretamente al 
halago de la baronesa;— 
y con más motivo cuanto 
que tuve ocasión de ver 
realizarse uno portentoso 
ante mis propios ojos. 

—¿De veras?— exclamó gozosa la baronesa. — 
Cuente, por Dios, cuente, á ver si logramos con- 
vencer á este par de incrédulos. 

_—Allá voy, mi señora baronesa; y conste— 
dijo dirigiéndose á los otros dos caballeros,— 
que mis ojos vieron lo que ustedes á escuchar 
van. 

Aladro se encogió de hombros como hombre 
que de antemano sabe que no hay milagro que 
lo pueda convencer; en cuanto al doctor, sonrió 
irónicamente y dijo: 

—Veamos el milagro del general. 

—En una de las campañas que hice contra 
los moros de Mindanao, cuando era yo capitán, 
tuye á mi servicio, como asistente, á cierto mozo 
filipino educado por los frailes, que se distin- 
guía por su celo religioso. Poseía un escapula- 
rio de la Virgen que llevaba continuamente so- 
bre su pecho y del cual no se hubiera despren- 
dido por todas las riquezas de este mundo. De- 
cía que con el escapulario puesto, santa reliquia 
que le legara du abuela no temía á la muerte; 


y la verdad era que pocos le igualaban en va- 
lor y temeridad en los combates, cualidad 
que yo atribuía á suinquebrantable fe en aquel 
pedazo de tela que tenía groseramente pintada 
la imagen de la Virgen María. Antes de entrar 
en acción, lo primero que hacía mi asistente era 
sacar el consabido escapulario y colocárselo en- 
cima de la ropa, para que estuviera bien visi- 
ble, pues parece que así tenía más fe en su efi- 
cacia. En uno de los combates más reñidos que 
tuvimos, ordenáronme dar con mis hombres una 
carga á la bayoneta, para tomar una trinchera 
enemiga. Con la espada desenvainada y el re- 
vólver en la mano izquierda seguía siempre ade- 
lante oyendo silbar las balas á mi alrededor. A 
mi lado venía el fiel asistente. De pronto vi que 
vacilaba y caía al suelo. «Vaya, me dije, no le 
ha valido ni el escapulario», y seguí avanzando. 
Yo no sé lo que luego pa- 
só, pero sí recuerdo que 
cuando me vi en lo alto 
de la trinchera, dueño del 
terreno enemigo, estaba 
otra vez á mi lado el asis- 
tente. 

—¿Tú aquí?...—no pu- 
de menos de exclamar con 
extrañeza. 

—Sí, mi capitán — res- 
pondió. — El escapulario 
me ha salvado. 

Efectivamente, señores, 
tenía el escapulario cha- 
muscado. Al parecer, una 
bala había dado contra él 
y el choque violento había 
derribado al muchacho, pe- 
ro sin penetrar en su cuerpo. 

—¡Admirable, general — 
dijo en tono triunfal la ba- 
ronesa.—¿Qué dicen áes- 
to, señores incrédulos? 

—Señora -contestó Ala- 
dro—las palabras del ge- 
neral me merecen toda cla- 
se de respetos; pero... 

—¿Está usted seguro que 
la bala le dió?—observó el 
doctor. | ТУГУНА 

—Segurísimo, сото que por mis propios OJOS V1 
luego la bala, que había quedado incustrada en 
una grán cartera de cuero llena de monedas de 
plata :у cobre, que 
mi asistente guar- 
daba en su pecho y 
que estaba precisa: 
mente debajo del 
escapulario. 

El doctor Monta- 
nos lanzó una ех: 
mación. 

— Entonces, ge- 
neral, el milagro 
debíase á la cartera. 

El general Vilá- 
nez, atusándose los 
largos mostachos, 
exclamó: 

— (artera б esca- 
pulario, el caso es 
que hubo milagro. 


Däimiro DE LYDIA. 


El 20 de Setiembre y las sociedades italianas 


х 


К i Estela Acosta y Lara Llegada de la «Stella d'Italia» al restaurant «León di Саргега»“ 


Muchos é importantes fueron los festejos con celebrada en el teatro de las calles Mercedes y 


Es la encarnación adorable de la mujer g р TAS 7 
Jer uruguaya, de la que la numerosa colonia italiana se propuso so- Yaro. 


criollita nerviosamente vivaz de la chispeante morocna de 


la negrura! 


serla encarnación 
de un sueño, así 
debiera ser el 


Estela Acosta y Lara 


cuerpo de la aurora. 


María Herminia Sabbiá y Oribe 


_Fluye de ciertas personas un encanto vago, impre- 
ciso, infinitamente más poderoso que la belleza por 
su valor exquisitamente inmaterial, que re ala el espí- 
ritu con una sensación deliciosamente dulce, primera 
Y espontánea manifestación de ese sentimiento invo- 
untario, caprichoso, casi ilógico que llamamos sim- 
patía. А 

Y еп este encanto vago, que es tal vez el resplan- 
dor externo de un alma buena, consiste la atracción 
más grande de la poética soñadora María Herminia 

Sabbiá y Oribe, de la dulce rimadora de ensueños, de 
la delicada ensartadora de vibraciones. 

_ Cuánta suavidad, cuánta seráfica ternura en la ca- 
ricia de luz de su mirada honda! ¡Cuánta albura, 
cuánta diafanidad en su hermoso semblante de prin- 
cesa pálida! ¡Cuánta idealidad, cuánto sentimentalis- 
mo en su cerebro soñador, divino jardín donde des- 
tilan el néctar impalpable de su esencia los níveos 
sueños, las ilusiones sonrosadas! 

JOUJOU, 


Cuando sus alas abiertas sobre mí plegando el sueño, 


cutis de ámbar y cabellera negra. 

Sus cabellos, joh qué cabellos! son briznas de abismo, son 
hebras de tinieblas, son manojos sombríos de ensueños ne- 
gros, angustiosamente negros; son vibraciones finas, muy 
finas, de la sintonía inmensa, abrumadoramente sublime de 


Sus ojos, joh qué ojos! son dos estrofas hondas, muy hon- 
das del poema del misterio; son dos soles abrasadores y vi- 
brantes bañados en sangre de la noche; son dos flores gran- 
des, muy grandes, negras, muy negras, que languidecen en 
una suave somnolencia arrulladas por la canción de sombra 
de una espesa floresta de pestañas; son dos puertas inmen- 
sas y luminosas del templo grandioso de lo infinito. 

Su cuerpo, ¡oh qué cuerpo! es el himno triunfal de la blan- 
cura, la manifestación más regia de la suavidad: así debiera 


A 


| 
| 


María Herminia Sabbiá y Oribe 


Dudas 
En el albúm de la interesan- 
te Sta. Leonidas Dora Solari. 


Cuando en la noche callada, susurrando el manso viento, 
trae á mi ofdo tu acento, y de tí me habla de amor, 
díme, mi virgen soñada: ¿debo creerlo firmemente, 
pensar que, falso, miente el viento murmurador? 


con sus nubes de beleño traen tu imagen celestial, 
díme: ¿es que amor á mis puertas llega y ante mí se inclina, 
6 me engaña la retina, б es que sueño рог mi mal? 


Y,” cuando despierto luego, y busco con ansia loca, 
por no asfixiarme tu boca, por darte un beso tu sien, 
dí: de mis labios el fuego, de mi pecho los latidos, 
mis afanes, mis gemidos ¿tú no los sientes también? 


Cartos MARTÍNEZ VIGIL, 


lemnizar el pasado domingo el célebre aniver- 
sario que es- 
tas líneas en- 
cabeza.Mien- 
tras sus соп- 
nacionales 
de la vecina 
orilla congre- 
gados en el 
espacioso 
«Parque Le- 
зата» se en- 
tregaban en 
número сте- 
cidoálas 
más gratas y 
variadas ex- 
pan siones, 
nuestras s0- 
ciedades ita- 
lianas mar- 
chaban á las afueras de la ciudad соп el fin de 
festejar dignamente la fecha que los sacaba del 
local social de sus casillas. En ese número de- 
bemos citar á la «Stella d'Italia» y «Societá XX 
Settembre», que con todo denuedo echaron la 
casa por la ventana, ofreciendo animadas y 
buenas tenidas, de eterna recordación en la 
mente de los comensales. 

Por la tarde, en el restaurant «León di Ca- 
prera», ofreció la primera de estas sociedades 
un gran banquete popular, en el que se pro- 
nunciaron bríndis inspirados y entusiastas. 

Terminó la fiesta con una tertulia familiar, 


«Societá XX Setembre» 


Grupo de los concurrentes 


—El mismo éxito tuvoel almuerzo y paseo cam- 
pestre con el 
que, en el pa- 
raje ya cita- 
do, conme- 
moró el ani- 
versario la 
«Societá XX 
б e ttembre». 
Antes de 
sentarse á la 
mesa, el pre- 
sidente del 
centro, señor 
Inocencio 
Duchini, re- 
galó & la so- 
ciedad una 
hermosísima 
bandera, ad- 
quirida por él 
recientemente en unos conocidos talleres de 
Milán; después hicieron uso de la palabra va- 
rios asociados, terminando la fiesta con diver- 
sos brindis por el progreso y prosperidad de tan 
simpática Sce e 
ciedad. 

Era ya bas- 
tante tarde 
cuando se dió 
por termina- 
da la esplén- 
dida y alegre 
fiesta. 


Bandera ofrecida por el señor Duchini 


Insts. de Francisco Gonzálex. 


Llueve! 


¡Cómo se apena el corazón y cómo se entu- 
mece el espíritu cuando las nubes van amonto- 
nándose en el cielo, б derraman sus cataratas, 
como las náyades vertían sus ricas urnas! En 
esas tardes tristes y pluviosas se piensa en to- 
dos aquellos que no son: en los amigos que par- 
tieron al país de las sombras, dejando en el ho- 
gar un sillón vacío y un hueco que no se llena 
en el espíritu. Tal parece que tiembla el co- 
razón, pensando que el agua llovediza se filtra 
por las hendeduras de la tierra, y baja, como 
llanto, al ataúd, mojando el cuerpo frío de los 
cadáveres. Y es que el hombre no cree jamás 
en que la vida cesa; anima con la imaginación 
el cuerpo muerto cuyas moléculas se desagre- 
gan y entran al torbellino del eterno cosmos, y 
resiste á la ley ineludible de los seres. Todos 
en nuestras horas de tristeza, cuando el viento 
sopla en el tubo angosto de la chi- 
menea, б cuando el agua azota los 
cristales, ó cuando el mar se agi- 
ta y embravece; todos cual más, 
cual menos, desandamos con la 
imaginación este camino largo de 
la vida, y recordando á los ausen- 
tes, que ya nunca volverán, cree- 
mos oir sus congojosas voces en el 
quejido de la ráfaga que pasa, en 
el rumor del agua y en los tum- 
bos del océano tumultuoso. El hi- 
jo piensa entonces en su amante 
padre, cuyos cabellos canos le 
finge la nieve, prendida de los ár- 
boles; el novio, cuya gentil ena- 
morada robó el cielo, piensa escu- 
char su balbuceo de niña en el 
ruido melancólico del agua: y el 
criminal, á quien atenacea el remordimiento 
cierra sus oídos 4 la robusta sonoridad del 
océano, que, como Dios á Caín, le dice: «¿En 
dónde está tu hermano?» Y nadie piensa en que 
esos cuerpos están ya disyectos y en que sus 
átomos van, errañtes y dispersos, del botón en- 
carnado de la rosa 4 la carne del tigre carnice- 
ro; de la llama que oscila en la bujía á los ojos 
de la majer enamorada: nadie quiere creer que 
sólo el alma sobrevive y que la vil materia se 
deshace: porque de tal manera encariñados nos 

hallamos con la envoltura terrenal, y grande es 
la predominación de nuestros sentimientos egoís- 
tas, que por tener derecho á imaginar que nues- 
tros cuerpos son eternos, no consentimos en 
creer que la inflexible Muerte ha acabado con 
los demás, y calumniando á Dios, prolongamos 
la vida hasta pasada ya la orilla amarillenta en 
que comienzan lcs dominios de la Muerte. 

Este sentimiento es mayor en los pueblos que 
no alcanzan todavía un grado superior de civili- 


0.BAROFEIQ 


((ueve! 


zación y de cultura. Los egipcios pensaban que 
sus deudos difuntos habían menester aun del 
alimento. Por eso pintaban en el interior de los 
sepulcros é hipogeos, fámulos ó sirvientes, pro- 
vistos de bandejas llenas de sabrosos manjares, 
cacharros henchidos de agua y grandes panes. 
Nuestro pueblo conserva aún esa superstición, 
y deposita, en el día de los difuntos, en el cam- 
posanto, lo que llaman la ofrenda. 

+ 

ж ж 

Días pasados hablaba yo con una dama acer- 
ca de estos usos y costumbres. La lluvia no 
permitía que saliera de su casa, y allí, cautivos, 
entreteníamos la velada con cuentos dea pare- 
cidos y resucitados. 

—¿No cree usted еп la trasmigrsción de las 
almas?—me decía. 

Solté á reir y oprimiendo su 
mano la contesté: 

—Cuando mira esos ojos y esa 
boca, creo en la trasmigración de 
los espíritus. Vive en usted el 
alma de Cleopatra. ¿No es así? 

Mi bella interlocutora, agrade- 
cida, desarrugó el ceño, contraído 
poco antes por lo huraño de la 
plática, y me dijo: 

‚№ sé si los muertos vuelven 
nisi emigran las almas á otros 
cuerpos; pero voy á narrarle una 
historia. Sa casó en- segundas 
nupcias con Antonia. De su pri- 
mera esposa quedábale una niña 
de siete años, á quien llamaban 
Rosalía sus padres, y Pasionaria 
Е los vecinos de la aldea. La pri- 
mera mujer de Juan era todo lo que se llama 
un ángel de Dios. Paciente, sutridísima, amo- 
rosa, se veía en los ojos de su marido, y en el 
fresco palmito de la niña. Las comadres del 
pueblo, viendo su tez pálida, sus grandes ojos, 
rodeado por círculos azules, y la marcada del- 
gadez de su enfermizo cuerpo, decían que la 
mamá de Pasionaria no haría huesos viejos. Ella, 
alegre y resignada, esperaba la muerte cantan- 
do, como aguardan las golondrinas el invierno. 
Cierta noche, Andrea —que tal era su nombre— 
se agravó mucho, tanto que hubo necesidad de 
llamar á don Domingo el curandero. ¡Todo in- 
útil! La pobre madre se moría sin que nadie pu- 
diese remediarlo. Poco antes de entrar en ago- 
nía llamó á su hija, la que á la sazón tenía cin- 
co años, y le dijo: 

—Rosalía: yo me voy. Yo quisiera llevarte; 
pero el camino es muy largo y muy frío. Qué- 
date aquí; tu padre te necesita y tú le hablarás 
de mí para que no me olvide. ¡Hasta mañana! 


А 


a 


Andrea cerró los ojos, y Rosalía besó, lloran- 
do, sus manos que parecían de nieve. ¡Hasta 
mañana! Es verdad: ¡mañana es el cielo! 

* 
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Juan ега mozo todavía y se consoló á los on- 
ce meses. Al año cabal se había casado соп An- 
tonia. Esta era mala, huraña y desconfiada. La 
madrastra—como en el pueblo la llaman—hizo 
sufrir muchísimo á la pobre niña. La trataba 
con dureza, solía azotarla cuando Juan no esta- 
ba en casa, y hasta llegó á quemar un día sus 
manos con la plancha caliente. Rosalía lloraba; 
nada más. Cuando eran muchos sus padecimien- 
tos, decía en voz baja, con la cara pegada á los 
rincones: ¡Madre! ¡madrecita! 

Pero la pobrecita muerta no la 
oía. ¡Qué pesado ha de ser el sue- 
ño de los muertos! Las niñas del 
cortijo, viéndola tan triste la invi- 
taban á jugar. Pero ella no iba por- 
que sus zapatitos no tenían ya sue- 
las y los guijarros de la calle se le 
encajaban en la planta. A fuerza 
de zalamería con su marido, Anto- 
nia había logrado епајепаге el 
cariño de su padre. Una noche, Pa- 
sionaria habló de su mamá; pero 
esa noche la dejaron sin cena y le 
pegaron. ¡ Malhaya la madrastra ! 
decían las buenas almas de la ve- 
cindad. ¡Dios quiera acordarse de 
la pobrecita Pasionaria! А 

Dios tiene buena memoria y se acordó. Cuan- 
do nadie lo esperaba, y sin visible cambio en la 
conducta depravada de los padres, Pasionaria 
se fué reanimando, como la mecha de una lám- 
рага cuando sube el aceite. Seguía siendo muy 
pálida, pero sus Ojos brillaban tanto como la 
lamparilla que arde junto, al Sacramento. 

—¿Vas mejor, Pasionaria? 

—¡Vaya que si voy, como que ya me he pues- 
to buena! 

Sin embargo, un doctor que estuvo de tempo- 
rada en el cortijo, vió á la niña y su pronóstico 
fué fatal. <A la caída de las hojas se nos va». 

Pasionaria desmentía con su cambio este va- 
ticinio. Pasionaria cantaba, haciendo los menes- 
teres de la casa, siempre que Antonia, perezosa 
y egoísta, andaba de parranda con las согије- 
ras. Luego que la madrastra llegaba, Pasiona- 
ria enmudecía. ¡Así callan los pájaros cuando 
ven la escopeta de los cazadores! Las buenas 
gentes del cortijo se decían, con grandes mues- 
tras de compasión, que Pasionaria estaba loca. 
La habían visto hablar sola en los rincones, y 
hasta habían escuchado estas palabras: 

— ¡Madre! ¡madrecita! 

Pasionaria no estaba loca. Pasionaria hablaba 
con su madre. La santa mujer, que tenía una si- 
Па de marfil y de oro cerca de los ángeles, pidió 
una audiencia á Dios Nuestro Señor para decirle: 

— Señor: yo estoy muy contenta y muy rego- 
cijada con tu gloria, porque te estoy mirando, 
pero si по te enojas voy á hablarte con fran 


Hay un tétrico fantasma que en el cáliz de mi 
[vida 

Va vertiendo amargas gotas de una esencia 
[maldecida 
Que me enerva y envenena, que consume mi 
[razón; 
Y si un grito suplicante, si una tímida protesta 


Monóstrofe 


queza. Tengo en la tierra un pedacito de mi al- 
ma que sufre mucho, у mejor quiero pudecer 
con ella que gozar sola. Déjame ir á donde está 
porine me llama la pobrecita y se está murien- 

O. 
—Vete—dijo el Señor—pero si te vas no pue- 
des ya volver. 

—¡Adiós, Señor! 

La. gloria sin sus hijos, no es gloria para una 
madre. 

Aquella noche, Andrea se apareció á su hija 
y le habló así: 

—Yo te dije que volvería y aquí me tienes. 
De hoy más no te abandonaré, tú me darás la 
mitad de los mendrugos que te den por ali- 

mento, y cuando te azoten esas ma- 


с ов las almas, dividiremos el dolor еп: 


tre las dos. 

Y así fué. Por eso Pasionaria cs- 
taba alegre, aunque el doctor dije- 
ra que se moría. No hay, sin em- 
bargo, naturaleza que resista á ese 
maltrato. A la caída de las hojas 
se murió. Juan, que en el fondo no 
era tan malo, se enjugó una lágri- 
ma, y el señor cura se la llevó á 
dormir al camposanto. Como ега 
natural, en cuanto Dios supo la 
muerte, dijo á sus ángeles: 

—Id á traedla, que aquí le ten- 
go preparada una sillita de mar- 
til y de oro, y un cajón lleno de 
juguetes y de dulces. 

Los ángeles cumplieron el mandato, у madre 
é hija se pusieron en camino. Pero Andrea te- 
nía cerrada la puerta del cielo por desconfiada, 
y San Pedro, llamándola aparte, para que la 
niña no se enterase de nada, le dijo: 

—Ya tú sabes lo que el amo dispuso, yo lo 
siento, viejita, pero el que fué á Sevilla perdió 
la silla. 

—Bien sabido que lo tengo. Nada más Jlego 
á la puerta para dejar allí á la niña, y que еп- 
tre sola. Ahora que va á gozar, ya no me nece- 
sita. Lo único que pido es que me den un lu- 
garcito en el Purgatorio, con ventana para el 
cielo, que de ese modo podré verla desde allí. 

San Pedro conferenció con el Señor, que dió 
su venia ; la madre se despidió de Pasionaria. 

—Madrecita, si tú no entras yo me voy соп- 
tigo. 

—Calla, niña, que nada más voy por tu pa- 
dre y vuelvo pronto. 

—¡Pronto, sí! Todavía la está esperando la 
pobre Pasionaria! La pobre madre está en el 
Purgatorio, muy contenta, viendo con el rabo 
del ojo 4 Pasionaria, que juega con los ángeles 
todo el día. Dios dice que cuando llegue el jui- 
cio final, se acabará el Purgatorio, y que en- 
tonces se salvará la buena madre. ¡Dios mío! 
¿cuándo se acaba el mundo para que no estén 
ausentes esas pobres almas? 


Махов, GUTIÉRREZ NÁJERA. 


Brotan hondos, desgarrantes de mi alma dolorida, 
El maléfico fantasma impasible me contesta 
Con sarcástica sonrisa que me hiela el corazón. 


DeLMIRA AGUSTINI, 


Uruguaya. 


Septiembre 1903, 


Actualidad extranjera 


LA INSURRECCIÓN DE MACEDONIA 


Por 
b res ve- 
ces en 
el trans- 
curso de 
pocos 
meses, 
Turquía 
ha сгеї- 
do ha- 
Бег do- 
minado 
la insu- 
rrección 
macedó- 
nica y 
y así lo 
ha he- 
cho sa- 
berá las 
nacio- 
nes civi- 
lizadas. 
Pero lo 
cierto es 
que la 
ción mantiene sus posiciones, а 
las ilusiones de completa calma que dominan 
la mente del gobierno otomano. Y ante los úl- 
timos hechos de las tropas insurrectas y los pe- 
Os descalabros que el telégrafo se #йса 5 
З : 
сото en Constantinopla se creyó 
un momento, ` Е к= т 
aplicar 4 _ 
Macedonia 
el sistema 
con que pudo 
dominar la 
insurrección 
de Armenia. 
Mas por mu- 
chas razo- 
nes, no podía 
suceder [о # 
mismo en la 
Turquía Eu- 
ropea, donde 
se topan los 
turcos con 
un pue blo 
más fuerte, 
más numero- 
so, con una formidable organización, y que por 
su situación, mantiene á los revolucionarios en 
frecuente trato con muchas naciones civiliza- 
das. Especialmente después de los horribles 
atentados de Salónica, Turquía creyó que todo 
se hallaba completamente terminado, у satis- 


Boris Saraffot, jefe revolucionario 


Cuerpo de Landauski, en marcha 


fecha de 
sus triun- 
tos, ex- 
clam aba 
con ente- 
ra convic- 
GITO EI 
«cuando las 
cimas de 
las mon- 
tañas em- 
piecená 
cubrirse 
d e- nieve, 
y las co- 
munica- 
ciones se 
vuelvan, 
por lo tan- 
to, di fíci- 
les, no ha- 
brá nada An 5, а 
аз ае тие, 
temer. Y amiteros búlgaros preparando sus bombas 
ese será el momento preciso para proceder al 
castigo ejemplar de los rebeldes». Turquía vol- 
vía de nuevo á equivocarse. Hoy Macedonia se 
encuentra en llamas, y la insurrección es tan 
vasta y poderosa, que la calma no volverá sino 
á costa de muchas vidas y de ríos de sangre 
que teñirán muchas leguas del territorio suble- 
vado. Acompaña á esta información una intere- 
sante fotografía del jefe de la organización ma- 
f cedónica, 
| Boris Saraf- 
fot, vigoroso 
revoluciona- 
rio nacido en 
los comien- 
zos del año 
70. Pertene- 
ce á una an- 
И tigua familia 
р аце desem- 
peñó uno im- 
' portante rol 
en la separa- 
ción de la 
iglesia Búl- 
gara de la 
{ iglesia Grie- 
ga. 

Otra ins- 
senta á los dinamiteros bil ш ои 
bombas entre viejas ruinas de la montaña 
Pirnia. No será difícil que—en caso de prolon- 
garse tan anormal estado de cosas—interven- 
gan las "potencias europeas рага imponer el or- 
den entre los combatientes. 


MIEL señor Antonio de Dovitiis, propietario 

la tienda, mercería y sastrería civil y militar si 
tuada en la calle 18 de Julio núm. 130, ha pasa 
do en estos días una circular á su numerosa 
clientela, dándole cuenta de que acaba de recibir 
un abundante y variado surtido de artículos eu- 


Antonio de Dovitiis 


ropeos par: ÓxI звбасіб 
зд a eda ma тои de verano, que 
E: sposición á los precios ac 28 
Аа. ión ¿ precios acomodados 
Asimismo, esta casatiene en venta toda clase de 
nas ЫШ ре que ofrece en buenas con- 
diciones á particulares y sastres. 
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PAGINA QUE INTERESA LEER 


sa Firma del propagandistai- 


BREVEMENTE 
REGALO VALIOSO A LOS SUSCRIPTORES DE “LA ALBORADA” 


112 NOVELAS!!! 


Imente en el periódico. El suscritor podrá con facilidad colec- 


as cada novela, que irán intercaladas semana › 1 А | { 
las empezarán á publicarse 4 un mismo tiempo, á fines de no- 


ente del periódico. Las dos nove 
OBSERVACION 

gar 0,10 centésimos por cada entrega de novela que consta de 8 páginas. Este periódico 

scios de costumbre indicados en tarifa aparte. 


AL PÚBLICO 


á fin de poder obtener todas las entregas desde el comienzo de las obras 


por entregas de 8 págin 
cionar la obra completa, separadam 
viembre ó principios de diciembre. 


El público sabe y está acostumbrado á pa 
dará 2 entregas, á más la revista, por los pre 


Los interesados deben anticiparse 4 hacerse suscriptores 


PREVENCIÓN 


hace responsable por suscripciones pagadas adelantadas, en las diversas agencias de pe- 


La administración de La ALBORADA NO ве 
riódicos de esta capital. И 20; R А 
Los suscriptores de la capital que deseen abonar adelantado, deben hacerlo directamente con esta administración, 18 de Julio 194. 
ее a е А ә 
GALERÍA “ HACENDADOs EN EL URUGUAY” 
Se pide á los señores estancieros quieran contestar, á la mayor brevedad posible, las comunicaciones que les ha dirigido esta Em- 
presa, solicitando retratos y datos de sus establecimientos, 4 fin de organizar el orden y darles la colocación necesaria en la susodi- 


cha Galería. гө» г; гае 
Los estancieros que по no hayan recibido dichas comunicaciones 6 bases, pueden reclamarlas al señor administrador de La AL- 


BORADA— calie 18 DE JULIO 194, Montevideo. 
NOTA—A indicación de algunos amigos. la orla con retrato, 


la circular, irá en una de las páginas del texto. 


PESOS 10.000 PESOS 


Desde el 12 de Septiembre hasta el 31 de Diciembre de 1903 


Interesa á todos los lectores y suscriptores de “La Alborada” 
== 


lector que mande á la Administración de La ALBORADA UNA nueva sus- 
un quinto de la lotería del Hospital de Caridad, cuyo premio mayor 


en vez de publicarse en la última página de las tapas, como se dijo en 


La empresa de este semanario regalará á todo suscriptor б 
cripción semestral de $ 3, б anual de $ 5, pagadera adelantada, 
sea de $ 10,000. BE > И 

El quinto de lotería pertenecerá á la semana en que se envíe la suscripción si la lotería que se juega es de $ 10,000; de lo contra- 
riv, se le donará el quinto en la primera próxima jugada de 

Todo suscriptor ó lector que consiga de una vex 5 suscripciones anuales 
se le regalará un entero de la misma lotería de $ 10,000. 

La elección del número queda á cargo de La ALBORADA, Е 

Las suscripciones que consigan los lectores б suscriptores de campañ 
ó suscripciones, con la de extracción, á fin de evitar malas suposiciones, no tendrán e 
próxima jugada. > 

A los mismos señores se les avisará con tiempo el número del quinto ó billete regalado, par: 

mos, y que no se les enviará por correo 4 fin de evitar extravíos. 
La Administración de La ALBORADA, comunicará á los interesados de campaña 
el importe del premio, б el billete, á ninguna persona que no justifique ser dueño ó apoderado de 


NOTA-—Este regalo no reza con los señores Agentes que perciben comisión. 
Todas las comunicaciones deben ser dirigidas al Administrador de La ALBORADA, 


LIO 194, Montevideo, 5 
La suscripción semostral adelantada vale $ 3, la anual íd. $ 5. 
Recórtose el siguiente boleto y envíese al Administrador de LA ALBORADA, 


ese premio. 
6 semestrales pagadas adelantadas en esta Administración, 


a, en caso de coincidir la fecha en que se remita la suscripción 
1 beneficio del quinto ó billete basta la primera 
a constancia de las cifras de los mis- 


si están los números premiado, no entregándose 
la persona agraciada. 


teniendo cuidado de llenarlo con letra clara. 


señor Agustín Salom, CALLE 18 DE JU- 


Señor Administrador de La ALBORADA: 


Puede Vd. anotarme entre los suscriptores de La ALBORADA, @ cuyo efecto 


le envío la cantidad de pesos 


para pagar adelantado.. 


Vencido ese término de tiempo daré aviso de continuar ó de eliminarme como 


suscriptor. 


echa a 


Firma del suscriptor. 


Nora—Mi dirección es: 


qo тлей o]qesuadsipur sq 


*0J910q 9789 103129515 [8 лє}пәвәл@ 


“врәдотәр 991114 19 ләпәг 


Señor Z 
enor tector: 


Con motivo de haber resuelto esta empresa el aumento de 16 páginas de texto, repartidas 
en 2 buenas novelas, que aparecerán á mediados de Noviembre 6 principios de Diciembre, ro~ 
gamos de su amabilidad quiera hacer conocer esta mejora á las numerosas relaciones de su 
amistad. Para mayores datos, léase la página del periódico encabezada con el título: Página 


que interesa leer. 


Agradecido desde ya por esa atención, lo saluda atentamente su afmo. $. $. 


уно» Sab, 


Oficinas: 18 de Julio 194--Montevideo. 


e 


КО ја QLB ORADA somm 
БС 


г.ег piso 


<> SEMANARIO DE LITERATURA Y ACTUALIDADES —<>— 
FUNDADO EN 5 DE JULIO DE 1896 


Teléfono “Cooperativa” número 615 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 


о A AS +... +. +. PS. 0,50 | Número suelto (atrasado) . . . e +. +. рв. 0.80 
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“FOMENTAD LA BUENA PRENSA, Y DIFUNDIDLA POR LOS HOGARES” 
¡¡Señora, Señorita !! COMPRAD EL ALMANAQUE CATOLICO: | 


“Te, Esperanza y Caridad” 


PARA EL AÑO 1904 


Ilustrado con preciosos grabados de las principales fiestas religiosas 
efectuadas en nuestros templos durante el año 1903 


IMÁGENES DE LOS SANTOS MÁS MILAGROSOS 


Con el año Católico completo, con la Aprobación Eclesiástica en el Santoral. Cuentos y Versos sagrados, todos ilustrados, | 
Rasgos históricos y Datos Biográficos de altos personajes, Textos antiguos.—LaA TRAGEDIA «EL CALVARIO», hermosa composición ilus- 
trada, de un célebre escritor sagrado.—Con ia Guía Eclesiástica completa, Interesante colección de varieda- { 
des de verdadero mérito y agrado, Biografía y retratos del célebre orador sagrado R. Р. Gonzalo, todo en íntima 


relación con el alto espíritu y los sagrados intereses de la santa Religión Católica Apostólica "omana. 
En gran formato aparecerá en el mes de Diciembre de 1903 


Se venderá en todas las librerias. 


Precio del ejemplar: го CENTESIMOS. 


El teniente de los gavilanes 


POR ZAYAS ENRÍQUEZ 


ІІІ 


Сазбве СепоЫо, Julián asistió á la boda, y 
cautivó í la inocente Carmen, ante cuyos ojos 
aparetiécomo el prototipo de la elegancia, de la 
ciencia г de cuanto bueno y grato hay en la 
бетта. 

даз racaciones siguientes las pasó Julián en 
cash © su primo. La familia estaba de luto por 
la {merte del señor Riaño, lo que no impidió 
дуе Jarmen y el estudiante «pelaran la pava» 
Ж/ае concertaran su matrimonio para cuando 
cowmeluyera el luto. 

Pero Cenobio no consintió en ello, recordando 
á Julián su solemne promesa de recibirse de 
abogado, para lo que le faltaban dos años. 

Cuanto hicieron Carmen y Julián por ablan- 
dar á Cenobio, fué perfectamente inútil. 

—AL toro se le coge por las astas y al hom- 
bre por la palabra, repetía el ranchero. Tráeme 
el título de abogado, y yo te llevaré á Carmen. 
Y hasta que no vengas despachado, no vuelvas 


e Кот un pie en mi casa. 


así fué. Julián volvió á Méjico dispuesto á 
no perder un solo día; pero contaba sin la hués- 
peda, sin su apatía habitual, sin su indolencia 
ejemplar. 

Volvió á frecuentar la buena sociedad, se en- 
trogó á las mil vanidades en que cifraba su 
ventura, y desatendió el estudio. 

En esa época llegó á Méjico la familia Dar- 
delle, y Julián se enamoró de Luisa y de su 
fortuna. 

Pasó balance, y encontró que la hija del se- 
ñor Dardelle tenía más dinero que la de Riaño, 
ítem más, era más guapa, de familia mejor con- 
siderada, y de una educación muy superior á la 
de Carmen. Se resolvió por la primera, sin que- 
mar sus naves, pues consideró que en todo ca- 
во, como compensación у 4 mal componer, podía 
un hombre de gusto resignarse á las cinco ha- 
ciendas de la huamanteca, á quien no cesó de 
escribir epístolas apasionadas, que enloquecían 
á la pobre chica, incapaz de comprender cuán- 
tas serpientes se ocultaban entre tantas flores 
retóricas. 

Por eso cuando Julián vió á su amigo Martín 
Varela en el ы del señor Dardelle, y notó 
cómo se trataban ambos primos, desde el primer 
momento, comprendió que todo estaba perdido, 
pues conocía la pasión que abrigaba Luisa por 
el arrogante coronel. 

Y por eso, también, como hombre que no mi- 
ra quién se la hace, sino quien se la paga, resol- 
vió en el acto presentarse á examen, ganar su 
título por sorpresa, y marcharse en busca de 
sus cinco haciendas, 

Pero antes de lograrlo, pasaron cosas que me- 
recen capítulo aparte, por ser éste ya demasia- 
do extenso. 


CAPÍTULO NOVENO 
AMORES Á PASO DE CARGA 
ii 
Luisa y Martín se encontraban saboreando 


las delicias del primer amor compartido y no 
confesado aún. 


Martín había reconcentrado todo su ser en 
aquella pasión, que rayaba en locura, y no fal- 
taba persona que dijese que la bella chihua- 
huense había dado un filtro á su primo, para 
dominarlo. 

¡Cómo si hubiese filtro más eficaz y poderoso 
que el de la belleza unida á la gracia de una 
mujer que tiene el don de la coquetería y que 
se propone cautivar á un hombre! 

¡Sabe Dios cómo podemos librarnos de una 
pasión cuando по la vemos compartida por el 
ser amado! 

Aunque no falta quien opine que nada esti- 
mula tanto el amor como los desdenes. 

Supongo que esto consiste en el carácter de 
cada individuo. 

ŭl caso es que Martín adoraba 4 su prima, y 
que ésta sólo vivía para Martín. 

Es seguro que si uno de los dos novios hubie- 
se fallecido, «el otro le habría sobrevivido muy 
poco; Luisa se hubiese suicidado en el primer 
rapto de dolor. 

Martín pasaba horas enteras contemplando 
con delectación á su divina prometida, y á ve- 
ces le parecía que estaba soñando, y tomaba 
las manos de Luisa, las besaba, las devoraba £ 
besos, mejor dicho, para convencerse de que era 
un ser corporal, y no una visión de su fantasía. 

„У Luisa era alegre como un pájaro, hacía des- 
pilfarro de ingenio y de ingenuidad, contaba 
mil historias, forjaba mil proyectos, y derrama- 
ba el ideal, el amor, y la pasión, y enloquecía al 
amante соп su propia locura, 


EI 


Los padres de Luisa opusieron alguna resis- 
tencia cuando vieron surgir esos amores, sin te- 
ner en cuenta que aquella pasión había nacido 
como Minerva, en pleno desarrollo y armada. 

Luisa se limitó á decirles el día que se trató 
el asunto á fondo, en consejo de familia: 

—Yo lo quiero y no hablemos más de eso. 
Martín será mi marido, si á ustedes les arece; 
si no... será mi marido. Con que vean de arre- 
glar las cosas de la manera más conveniente. 

Doña Dolores sufrió un síncope; el señor 
Dardelle se caló los lentes y contempló con cu- 
riosidad á su hija, como un ejemplar raro; la 
señora 'Trenard, con ademán cómico, exclamó: 

—¡Et 001-14! 

Cuando los nervios de doña Dolores se en- 
contraron sometidos de nuevo al orden constitu- 
cional, merced á la intervención de la institu- 
triz, única que fingió tomar por lo serio aquella 
protesta, el señor Dardelle creyó que ya había 
contemplado lo suficiente á su ¡lustre vástago, 
y como hombre acostumbrado á resoluciones 
prontas, preguntó á Luisa: 

—¿Y ya se entienden ustedes? 

—¿Qué quiere decir eso? 

—Que si están de acuerdo Martín y tú. 

—Sobre lo del matrimonio, sí; sobre lo demás, 
no sé, porque no se lo he propuesto. Pero me 
figuro que no lo rehusará. 

—¡Qué tiempos, Dios mío! exclamó doña Do- 
lores santiguándose. 

—Ya lo creo que no rehusará, murmuró el 
señor Dardelle. 


(Continuará). 


¡¡XALAMBRI!!! 


25 DE MAYO 172, ENTRE ZABALA Y SOLIS 


MONTEVIDEO 


El calzado que esta antigua y conocida casa vende, 


es hecho de medida con materialespura- 


mente extranjeros.—No vende calzado de fábrica, —El que desee obtener un calzado sólidi éle- 


gante y de primera calidad, con todos los perfeccionamientos del arte, 


debe ocurrir á esta alga, 


que entre las muchas que hay, es la única que ha sabido conquistar durante muchos años, ¿les 


principales 


familias de esta Sociedad y á todos los principales políticos, militares, 


gados. ¡Con decir, que se le titula «Zapatero de Presidentes»! 
— 


Zapatero de Presidentes.—Un poco de podologia. — Lo que “ealzan” sus excelencias 


Imagínense ustedes un catalán alto, de ros- 

tro пона adornado con bigote y perilla grises, 
ero algo maltratado por la viruela, un catalán 

astante «cerrado», como todo buen hijo de la 
altiva ciudad condal; ubíquenlo entre estantes 
repletos de calzado de todas formas, clases y 
tamaños, y tendrán la figura de don Antonio 
Xalambrí, uno de los mejores artistas en su gé- 
nero que alberga esta muy noble y reconquista- 
dora ciudad de San Felipe y Santiago. 

Por asunto relacionado con su 
oficio, lo visitamos esta mañana en 
sus dominios de la lezna y del ce- 
rote, dominios situados en la calle 
95 de Mayo, casi esquina á la de 
Solís, y esa visita nos dió ocasión 
para saber de sus labios una cosa 
curiosa: que él, Antonio Xalambrí, 
es el zapatero señalado desde hace 
treinta años por el destino para pro- 
veer de calzado á todos los presi- 
dentes de esta República. 

Picó nuestra atención el diablejo 
de la curiosidad, y no quisimos des- 
perdiciar la ocasión para obtener 
algunos datos acerca de los gustos 
y aficiones de los presidentes en la 
cuestión calzado. 

Y empezamos á acribillar á preguntas á Xa- 
lambrí. El buen catalán se mostró reservado al 
principio, considerando que sus indiscreciones 
podían ser perjudiciales al secreto que su pro- 
fesión exige, pero tanto y tanto insistimos, que 
al fin el hombre se decidió á darle á la sin hue- 
80. 
El primer Presidente de la República que se 
calzó en su casa fué Latorre, y desde entonces 
á la fecha, no ha habido primer gobernante que 
no se haya hecho tomar la medida allí. Y lo 
más curioso del caso, es que también ha calzado 
Xalambrí á todos los candidatos presidenciales, 
siendo única excepción á la regla don Eduardo 
Mac-Eachen. 

El coronel Latorre gastaba generalmente ро“ 
tín de charol con elástico, de la forma que en 
lenguaje zapateril se llama de «recorte». Los 
tacos á la francesa, y de una altura excepcio- 
nal. Calzaba 43 puntos. 

El general Santos no tenía un gusto fijo y 
usaba ya botines de charol con elásticos, ya con 


Menciónese «La Alborada» 
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MAESTRO XALAMBRI 


botones, prefiriendo, sin embargo, estos últimos, 
con taco también á la francesa. Calzaba 42 
puntos. 

El general Tajes, cuyo pie alcanza al número 
40, usaba durante su presidencia botín de re- 
corte, elástico y de charol. 

El doctor Julio Herrera y Obes invariable- 
mente quería botines de charol con botones, cal- 
zando al número 41. 

Idiarte Borda era uno de los más exigentes en 
‚ calzar. Gustaba sobremanera lle- 

var zapatos de charol, usando tan 

solo de vez en cuando botín elás- 
| tico. Su número de puntos era el 42. 
| Pero en exigencias el que ha lle- 

vado el «record» ha sido el señor 
| Cuestas. Siempre ha gastado botín 
| de charol á la «madrileña», con 
| taco á la francesa, número 39. Siem- 
| pre pedía á Xalambrí que le hi- 

ciera calzado liviano como una plu- 
| та, rezongando terriblemente cada 
| vez que notaba la más pequeña de 
las incomodidades. 

El actual Presidente también tie- 
ne á Xalambrí por proveedor. No es 
muy exigente en cuanto á clase y 
forma de calzado. Quiere únicamen- 
te botines cómodos y desprecia por consiguiente 
los tacos á la francesa. Llevu botín á la inglesa, 
unas veces de cuero de búfalo y otras de cha- 
rol, pero en uno y otro caso siempre соп boto- 
nes. Su elevada talla haría suponer á cualquiera 
que posee un pie monumental... y efectivamen- 
te es así: calza el 45, número que quizás no le 
va en zaga al del famoso pie del político espa- 
ñol Aguilera, de quien dice la fama que es uno 
de los hombres dotados de más sólidos cimien- 
tos, como puede dar fe de ello la maldición gi- 
tana que el escritor festivo Melitón González 
pone en boca de cierto personaje de zarzuela: 
«Mal haya te coja un toro y te pise después 
Aguilera». 

ге Xalambrí ha sabido y sabe, pues, don- 
de «les aprieta el zapato, á todos nuestros gober- 
nantes. 

Lo que parece ignorar es cuál de ellos fué el 
que con más maestría supo ponerse las botas. 

Y á averiguarlo по se ha metido, porque con- 
sidera que esos son asuntos botá. . .п1с08. 


(De «Га Raxón», Marxo 4 de 1903). 


médicos y aðr 


AA AAA AA 


| 


